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RAYOS DE LUZ
La m ovilización de las escalas, pro­

yecto que tan legítimamente tiene apa­
sionada á la oficialidad de la Guardia 
Civil, asunto en que parecía destinado 
á que se empolvara en el panteón del o l­
vido, hasta que andando el tiempo, cual 
á nuevo Lázaro, hubiera una voz que ie 
impulsara movimiento.

Por fortuna, parece que ha sonado 
la hora de que alguien se haga cargo de 
la desdichada situación de las escalas, y 
que con medios y buena voluntad se de­
cide á plantear en las alturas el poble- 
ma que ha llegado á constituir la pre­
ocupación más grande de los Oficiales de 
la Benemérita, que por su edad y sus 
condiciones tienen derecho á esperar 
mucho de un porvenir que hoy miran 
completamente cerrado.

No hay exageración en este aserto.
De seguir las Cosas por este camino, 

el más joven de los Oficiales cumplirá 
los cincuenta años sin llega rá  Jefe.

Claro está que forzosamente ha de 
ser Coronel, y hasta el 'número uno de 
los Coroneles, pero después de pasarse lo 
mejor de su vida de subalterno y Capi­
tán, prestando .^l servicio de m ayor fa­
tiga, con los sueldos más inferiores, en 
pequeñas localidades sin grandes recur­
sos, y por consiguiente, con Ííís inevita­
bles deficiencias para la educación de 
los hijos y el sostenimiento de la fa­
milia.

El porvenir que hoy se ofrece á la 
oficialidad joven «es m arcar el pa^o» 
hasta el empleó de Comandante, para 
luego alcanzar en poco tiempo el de Te­
niente Coronel y el de Coronel.

El rápido examen del escalafón per­
mito estampar las siguientes cifras apro­
ximadas, aplicándolas á uñ Oficial re­
cién ingresado:

Empleo de segundo Teniente, seis 
años.

Idem de primer Teniente, catorce 
años.

Idem de Capitán, doce años.
Total ¡32 años! de Oficial.
Y suponiéndose que ingresen á la 

edad mínima, habrá cumplido con exce­
so los cincuenta años antes de llegar á 
Jefe.

Ante tan negra perspectiva, ¿qué 
satisfacción interior, ni qué amor á la 
carrera puede subsistir en el espíritu 
más fuerte y entusiasta?

Comprendemos la desesperación que 
lleva consigo una negación tan absolu­
ta del porvenir m ilitar en Oficiales que 
abrazaron con entusiasmo la carrera de 
las armas, y  que, ápesár de la honrada 
ambición que las Ordenanzas admiten, 
se Ies niega todos los medios de realizar­
ía, viéndose obligados á contemplar im ­
pasibles á sus compañeros de; armas, á 
sus camaráÜaS *dei vuelven
de la guerra con el pecho lleno ■ de cru­
ces y nuevos empleos ganados en el cam­
po de batalla, negado también para la 
inmensa mayoría de la Guardia Civil.

En las dos guerras formidabíes que 
sostenemos, no han dejado sentir influjo 
alguno en las escalas de este Instituto, 
cuyos trabajos han resultado infructuo­
sos siempre que ha pretendido compar­
tir con el E jército de Cuba y Filipinas 
los trabajos y la gloria de la campana,

No puede darse más grande atonía, 
paralización más espantosa;-y cuando 
ya nos íbamos haciendo á esta animad­
versión de la suerte, por la incontrastá-. 
óle realidad Impuesta, un rayo h e  luz 
rompe las tinieblas y nos.hace esperan- 
isar en días de ventura.

Se nos asegura que en breve séráñ 
sometidos á la resolución dóí Ministro de 
la Guerra, el proyecto de m ovilización 
íío las escalas, con arreglo a  ios trabajos 
hechos por un ilustrado Oficial, tratán­
dose al mismo tiempo de que la reorga­
nización de la Guardia Civil en Filipi­
nas sea sobre bases que favorecen no po­
no á los que desde luego deben consti- 
^nir aquellos tercios, para que sean 
®óUda garantía de la Patria.

Llenos'dé júbilo por tan gratas im ­
presiones, acabamos haciendo votos por­
que pronto sean una realidad y elevan­
do nuestra voz hasta quien tan buenas 
disposiciones muestra, para que ponga 
en la empresa todas sus eficace.s ener­
gías, g[ue han .do pro-porcionarle, como 
preciado galardón, el inestimable con­
tento de haber servido á la justicia y el 
eterno agradecim iento de la Guardia 
Civil.

NDTICIAS Y  CDM ENTARiDS

Nuestro querido y respetable am igo 
D. Cristóbal Martín Rey propietario de 
E l  H e ra ld o , !se encuentra bajo el peso 
del más hoii'lo dolor.

En el bTcve espacio de quince días 
ha tenido la desgracia de perder á uno 
de sus hijo.s, un hermano y una sobrina.

Para tan tremendos golpes del des­
tino no encontramos palabras confortan­
tes ni frases'de consuelo, siquiera inten­
té dictarlas el cariño más acendrado y 
la adhesión más incondicional.

El Sr. Martín Rey, sabe lo vivam en­
te que repercuten en esta casa sus penas 
y sus alegrías, y que es bien cordial la 
parte que todos tomamos en su legítim o 
duelo.

Al hacerle esta manifestación de 
nuestros sentimientos, deseamos al des­
dichado am igo días de ventura que. m i­
tiguen su acerbo dolor.

La exhumación del proyecto de moviliza­
ción do.las escalas, ea el asunto del día.

Entre los .bien infprmados hemos tenido 
el gusto de escuchar impresiones optimistas 
acerca de tan halagüeña realización.

Se dice que aún no está en Guerra la mo­
ción qué ha de hacerse en el centro directi­
vo, pero que en breve se ha despachar y 
quo en el alto centro ministerial ha de reci­
bir íavorable./icügid^.

Sin embargo, no faltan «escamones;» que— 
la experiencia bien les autoriza para serio— 
np s» las prometen del todo felices, pen- 
sándp que la anunciada y probable mudanza 
de la política pudiera dar al traste con to­
óos los buenos propósitos y ésjar el asunto 
«en tablas».

Nosotros, quo no acostumbramos á poner 
el cristfil rosa en nuestro prisma, nos incli­
namos, en esta.ocasióü, á ia conhauza en el 
éxito, ante iáconsideración do que el asunto 
nada tiene güe ver con la política, y que de- 
biendó^áer lós Ministro!  ̂ dé la Guerra mili­
taros antes qúe tode, cualquiera se prestará 
¿üstósd á suscribir una reforma ueneíiciosa 
¿ara tíña colectividad del Ejército tan meri- 
tisima y desamparada como ia Guardia Ci­
vil.

Además, como el proyecto está calculado 
sin gravamen alguno para el prjjsupuesto, 
no qúed'aria hi'siquiérá ©1 escrúpulo de no 
aumentar ia ya pesada carga del Estado en 
circúustáncias tan criticas como laa que el 
país atraviesa.

Siempre hemos aiirmado que en estas co­
sas sóiu naco falta buena voluntad por parte 
dé los encargados dé encarrilarlas, y como 

i ahora parece que aquélla no falta, espera­
mos esperanzados. .

Y^Diüs sobre todo.

Las reformas de Filipinas, de las que di- 
,mos cuenta'á nuestros- lectores en el ante- 
irior número, llevan consigo la trausforma- 
‘cióaüe.la Guardia Civil del archipiélago, y 
aesto propositoinemos procurado indagar 
el pensamiento ministerial respecto á tan 
Impoftaute extremo.

cíe nos ha dicho, y sólo, á título de Impre­
sión lo consignamos, que se estudia ia forma 
no que se nutran aiiueiios tercios con Jefes y 
.Uliciaiqs de la Guardia Civil verdadera, de­
jando cierta participación á ios domas cuer­
pos dci Ejercito que servirán en el Instituto 
sin„ser amalgamados y solo en el concepto 
de comisión.. .

El extraño proyecto que seatribuye á un 
distinguido General que ha sonado mucho 
en la actual campana do Cuba, sera presen­
tado on breve al examen del señor Ministro 
de ia Guerra, :en cuyaanimo esperan nagan 
mella los razonamientos quo en ói so expo­
nen.

De suerte que, sinjentrar en detalles que 
desconocetuüs, podemos felicitarnos do que 
este vitando asunto déla Guardia Civil de 
Filipinas haya, entrado en ia esfera de io fac­
tible, .después de tan.to tiempo de hablar de 
lo misihu, labor que parecía simular a la for­
ja del hierro en frío. j

.•:3«íteí.tí -íR
que no se cubrían en'la Península, sd haráp
ahora efectivas, pr'oporcion'ánd.osé de esta 
manera algún movimiéut'b’áTus éscal'ás- 

Bicn morCco un aplauso‘la Sécretáríá.de 
la Dirección déla Guardia Civil por habef 
recabado del Ministro tan favorable y justá 
resolución.

Hemos recibido el.^aderno 12 de los Epi­
sodios de ¡a Guardia Cicil, que con tanto éxjto
vienen publicándose. ' * '• | ■) >f )
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Siguiendo antigua costumbre, y en otro 
lugar de es.te número, reanudamos ia sec­
ción de«Justicia .vlilitar»,de vitalísimo inte­
rés para los OáCiales de la Guardia Civil so­
bra todo, por insertar seatchcius que sientan 
jurisprudencia en asuntos dudosos de la Ad­
ministración de Justicia.

S. M. ha firmado en 22 del actual los des­
tinos siguientes:

De Subinspector del 13.® tersio al Coronél 
D. Santiago izoard, y dcl décimo á D. Caye­
tano ;\luatiUa.

De Jefe de la Comandancia de Lérida, al 
Teniente Coronel D. Alanuei Hazañas; de Na­
varra, á D. Francisco Laborde; de Teruel, á 
D. Manuel Casses y do Lugo, al Comandante 
D. Pedro Salas.

CONTRA E L  SERVICIO
E N  COM ISIÓN

^ vaya de nóticias halagüeñas:
Las yácantea.' de log ascendidos 9ñ Cuba

Sr. Director de I f i  x le ra ld o  d e  la  Cvuar- 
d ia  C iv ila

Muy señor mío: Constante lector de su 
ilustrado semanario desde su creación, y 
atente siempre a Las brillantes campañas 
que eu pro de nuestra querida Guardia Civil 
se nacen con competencia, tanto por iiustra- 
uos compañeros que presurosos acuden'á 
llenar las columnas doi poriódíco, órgano' 
defensor de ios intereses del Cuerpo,' conípr- 
mé eu un todo con las munlféstaciones qúó 
hace eu ei ultimo núméro el distínguidró 
Güciai que se oculta bajo el nombre de Abiác 
de Caruisol, y muy acer'taaauiüuto opina, as 
un absurdo nacer uai servicio d’e nuestra 
onciaiidad %na; comisión¡ '¿osa que eretítiVa- 
nioütc seria la- íñuerte dai Cuerpó', me ad-' 
hiero á los concóp'tos'déi artiéuio 
dandulo las mus expresivas gracias y upro-- 
veChandü esta uuevu oCasión para reiterarle' 
mi mus distinguida consideración.

b. s. m.
tta a icU o l j o p « z  l i i ó p e z .

{Primer Tüiiieiue dsl Cuerj/Qj.
. * * *  .  .  I .  .  .  ■

Sr. Director de l i l  ¿Muraido.
Muy süúor mío y de tuda mi oonsi<iéra-‘ l 

ción: Atentamente ue ieiüo ei urticuio ¡Aler* 
ííil que un su mtiuiu numero^paoUca el se­
manario do su dig'na dirección, y se presta 
a gran número de rofioxiones y sabrosísimos 
comentarios.

¡Muy bien!, Sr. Abiac do Gartllsol;á sus 
honradas y lógicas protestas doi absurdé 
servicio en comi-síjii so unirán sogurainenie 
las de todo uncial de la Guardia Civil, y por 
si algo Tuliere, aUí va la mía con iUi feliclta- 
ciüu por su bien escrito articulo.

Le da las gracias, tor. Dir^ecior, por la In­
serción do las ttüturi.ir.'S lineas y a usted, s'é 
ofrece suyo aíécusimo

s. s. q. b. s. m. •
a .  a».

(OJioial del Vaerpoj.

ár. Director do E l U araldq*
Mi distinguido amigo: AL leer eu el últi­

mo numere do su ilustrado poriódico el ar­
ticulo jÁlcrlali uno mi protesta á la <lc su 
autor Abiac u© Cartilsoi, porque con ei opino ¡ 
es un absurdo ol servicio.en comisión, pues 
moriría, no solo el espíritude Cuerpo, sino ei 
Cuerpo entero; que pertlena ia mas genuiua . 
representación úe su propia uüoialidud.

Unase mi aúiiesiou y agraúecido le salu­
da su afectísimo

s. s. q. b. s. m.
..«J.

(Oficial del Cuerpo).

***
Sr. Director do lül Kl^eraidu d e  la  tituar- 

d ia
Muy señor mío; Con gran sa-tisíacción ne 

leidü üi.artiouio ¡Alerzal,, original del señor 
Abiac de CartUsüi, que tanto se distingue 
por sus escritos.

Conforme en un todo con cuanto en él s e , 
expone, me complazco en manifestárselo á 
usted, pucLiendü hacer pública mi opinión si 
así iü estima oportuno.

Ki seroicio en comisión es la muerte deja 
Guardia Civil, y por consiguiente nadie quo» 
estime ei Cuerpo puede querer tan funesta 
determinación, aun suponiendo que con olla 
se disfrutaran do Las mayores ventajas.

Queda do usted atonto servidor
q. s. m. b.

U n  Capitñn.

Á  F A V O R
de loÍ9 se|^undo9 Yeiiteiites de Iá 

c8c»1a de reserva

CiHalar
Exorno.. Sr.: En vista que los colegios 

(fe. Guardia ClviLy Carabineros dan coh-^in- 
gen'te.^dc .Oficiales para dichos Institutos^ 
déstináció á cubrir lí̂ s do.s terceras partes do 
la.s vacantes de, soguncfos Tenientes, según 
preyipué el árt. 44 .del Real decreto de 8 de 
Febrero de 189.3, (0-;L. núm. .33), debiéndose 
cubrir la tercera parto restaute por los se­
gundos Tenientes d'e las escalas activas de 
Infantería ŷ  Caballería .que lo s.oliciten, el 
Roy (q. D. g Á  T su nombre la'Reiua Re- 
geute'dcl Roíilo, oído d  parecer de la Junta 
Consultiva dp'Guerraí ha tenido á, bieg dis- 
pquér qué cuando ñp”sé cubra el, oti l̂ de las 
referidas yficántes con, los Oficiales ¿e dicjips 
procedencias, se 'admitan segundos Tejien­
tes doTas esca'lás de reserva en las condicio­
nes hojy reglamentarias;, eh'fcoü'diéudqsb mo­
dificado en este sentido el arf. L° ¿el Reai 
décréto de'27 dé Agosto áe ‘l8Í)2, (Ó. L núm¿T 
rO ^ j ; ‘ siendo, al propio, tiempo, la yolun- 
tad de & M-? so dé preferencia para el ingre^ 
so, dpütro dé la's meuciona(ias escojas, á los 
segundos Tenientes qué pertenezcan á.la.(J«l 
Institutó‘respéctiyó.'  ̂ ,

D  ̂jieal orden lo. “¿igo'á^ V,. É- para suco- 
nocimiénto' y efectos cdnpiguientes., Dios 
guarde á V. E ., muchos años. Macjrid 15, de 
Septiembre do \%'ól..-—Azc(trraga. \ ' -

U N A  C A R T A
Nuestro querido amigo el Jefe do policía 

de Barcelona, Sr. Portas, nos remite ia si­
guiente carta quo tenemos oi gusto de pu­
blicar, agradeciendo mucho á su distinguido 
autor ia.s atentas frases que nos prodiga: - i
Sr. DirectorMc tfCI Silei'aldo d e  la  O u a r-' 

d ía  Acivila
,Muy señor mió y de mi ,más distinguida 

cohsuioraciün y aprecio: A.suüobidy tiempo, 
fue en mi poder su teiegrama,,aei 4 proles- 
tundo'dci uíjutado dé úueiut'óbjéto. • '

Soy do antiguo deuaur a usa 'pü'blicaéidú, 
qu,e usted tan dignamente dirige, de machos 
conijoptos y frases favorécodorus, y puede 
Usted tener la secundad qe que ie quedo 
pWfundam’éüto ' agfaiecidó' á"su fáéñtu' y 
afectuoso telegrama. • •' V  ' ' '
. - Apro.vecnoigustoso.esta ocasión para-efre- 

cerxíio de usted su más, atento afeqtisuao y 
seguro servidor

q’. b. s.'ih. ‘ '
IV arciso  ft*oi'ta8 M£woario.

Barcelona 23 de Sepoiembre é/1897.

P E R M U T A S
Ei;LrIqheIiodi:ig.ue.z Soto, Guardia se­

gundo de la Comandancia de, Málaga, 
puesto de A rriate, desea eniáblár per­
muta con otro de su ciase de las de Aiur- 
cia o Almería.

— Die í̂ü NáVá¿í’ó flores,.G u ard ia se­
gundo del escuadroñ 'de ia 'Comahdanqiá 
ue Granada, agregado ál‘ Depósito de re­
cría y doma eiíLaüiecido'én Jétale CMa- 
dridj, desea periiiaxár ¿ún'olr.o déósu 
ciase de ia sección de lá de'Áimériái 

— Victoriano liarrionde.vü.Álejasp^.paT; 
bo dé ia Comandancia de León, pue;i5to 
de villadangos, desea permutar con otro 
de su ciase de las dé uogrouQ, A lá va, 

j Vizcaya o Guipúzcoa.
— Francisco Cuevas Greñas, Guardia 

¡segundo de la Comandancia de «eviUa, 
puesto de la Fajaiiera, desea coacertár 
permuta con otro de su da^e de ia pri­
mera o quinta compañía de Malaga.

e_i»edro Maidonado Fuente, Guardia 
:segundd de ia Comandancia de Gerona, 
¡puesto desíarriá, desea entablar ¿erm u-' 
la-'con otrb dé su clase de las de Grana- 

:díí', Jaén, Málaga, S én ila  ó iluelva,'con 
’pi'efertínciá á las dos primeras.
. — Mariano Domínguez Alonso, Corne- 
4a de ia'Coiñándáncia Cádiz, puesto 
de Algtícira’s,' desea permutar con otro 
d e  su clase dé las de ísoná, Guafialájara 
ó ¿¡aragüz’a , 'd o n  preíerejcía  á ías dos 
'prim eras.' ‘

E L  S A Q U E O
v._El p.rifp(^f.,#::egimi^ntú..qqo entró en ia 
grap ayedha lt)7jKÍué..ei;tl«.Feüza, ei 
IB' éi tercer® el-ide.caza.-.
Uo:-.;s del Áaísser.ei iiijtô ,, . . ü j

pp nos. habia prevenido el dia-anterior,-. ■ 
puanúo vivaqueamos en Specerburg, la -más 
righrqsu,disciplina.., undá do saqueo,.poüa- 
do.^1 piUaje..,. IpsDiiuiaiüs de Estado Mayor 
co.muniuahan sin cesqr ordenes ;duraute . la 
marnha. Se había llamado á -los' Jefes antes 
dei .desfile para repetirles lo mismo, se espe­
raba de -hPstttros todo.,, luego s© colocó ia 
chadaziga á la oábezat y - desfilamos al ootn-'

pás del himno nacional. El «Dios salve al 
Czar» se escapaba de todas las bocas...

Al principio vefa''déla'nte de mi la larguí- 
sinta,fila de los dos batallones déla cabeza, 
veía ondular Tas crines obscuras de los cas­
cos... y aaíisegüimos'poricalícs‘ y calles de­
rechas., larguísimas. Todas las puertas esta­
ban cerraihis, !

, Cuando llegamos á la gran avenlla, nue.s- 
tro batallón no pddo isoguir. Se habían des­
carrilado dos tranvías y puesto una verda­
dera fila de riperts, coches y caballos. A ia 
izquierda hay un ruido infernal. Nuestra 
charanga dejó de tpear y desapareció;

Empujados de atrás llegamos las prime­
ras filas á la entrada de la gran calle, y allí 
vimos en 'toda su extensión pelotones de sol­
dados que entraban y salían en las casas, 
gritaban, corrían, escalaban los balcones... 
Los regimientos de la cabeza se habían en­
tregado al pillaje.
.¡¡ Nojsé cóinapuda atravesar entre las pa- 

tas¡deflüs .caballos y las cajas de los carrua­
jes dítótrozados., Allí había dos enormes gas- 
tiidoros¡despojando de sus sortijas á una se­
ñora rubia qup les miraba con la mayor in­
diferencia. j

, Un saqueo es horrible; tan horrible, que 
es jthuy .diĵ í̂ il dar^e cuenta do é l sin preseu- 
qiárlo._̂  , . ,

Yp.difinuRÚ qu'eningún ejército del mun- 
^^49 <3s,mes,,1oniego.¿Quién contiene
al soiij5|,^<}̂ ha-mbJ í̂®uto>.deiitrozado, rendido, 
harto de vender su vida á diario ante la pre­
sa que se ofrece incitante? Yo no he sido ja ­
más ladrón y ‘ -rObéF nO'‘he sido incendia­
rio ó iücendtéFno hé Sido cobardé y pegué á 
mansalva, ¿egné jíoií >e'gar á todoS aqüellos 
que me parecían los ehemigos' que asesina^ 
ron á mis hermanos, ijué'íííe' nabían llevádó 
tañ lejos, que'me'separaban'de mi madre, 
que habían insultado mi patria,' mi bandera, 
mi Czar... ¿No eran ellos, pues? ¿no'eran olios 
iOs' que ñba maldecían' én uña lengua distin­
ta a la nuestra -y-ádOraban otî ó Dios que 
nuestro Diós? tói lo eran; pues todo era lícito, 
ei robo, el incendio, ia máidi'clón y él ase­
sinato. '• ‘

Coírí céiítíO uü locó; destrocé üils''manos 
en ePéristal de úna joyeríá /y  iioné mis bol­
sillos de cajitas y de piedras: de'spuós arro­
jé ios cantuenés y llene mis cartórasl'lúégo, 
cogiendo a p'uúadoá"joya.s, sortijas y braza­
letes, lalá uFrojó 'ál ¿ueio ■j’ las pisoteé.

átígtrí'éa'RFieuMó i'réñ’étic'ô  Jin ia púbrtá de 
úiíaVervéiíeri'á un' grUiio d'e"só'lcíadüs fom,- 
pítíü Idá’ñóté'llas éh-'Tés aceras y líebíén en 
é’f  casco á itiañéi-á' d'e vaso.'Otros arrastraban 
iaspipus de cervezá y  las agújeroafian con 
ios fusiles... Ei suelo estaba cubierto de loza 
yc^ífilLilrotR.,, . ;

Un ain^acoA,de.i:Qp ¡̂ .̂se enftciutf.eba Ueno 
d,©.,hfisures,. q3ip suya.bqn, .vestido^,,y telas 
arrastfandosus saip ês por,las. losas. Déla 
■trjajstienda,salla un humo espe f̂o. Había sol-, 
dados envueítoa eu, encajes, otros ves.tidc?!̂  
clt̂  ihujej;... ai ih¿er,ior se;urrpjab >n piezas de 
seda eucendicias.

Vi entrar en un magnífico portal un pelo­
tón de cazadores y pase con ellos. El portero 
©stáhe jfcri^iadna.óuñaikdás al pÍ6 dala

yo fui uno de ellos.
Entramos en las habitaciones rasgando 

los inmensos corti-najea con laa bayonetas, y 
iimpiu,nüo, el fango de ios zapatos eu las si­
llerías de raso. Los etagés y los centros vo­
laban puntapiés; las esculturas se arroja­
ban por los balcones; los relojes se rompían 
á éulataZOi;‘lú¿ cuadros so rasgaban ábúchi- 
lladaa...' •• • ■ .1 •

Alia, éü'uh s‘alón,' un cábó’ '̂m'ótio'tudd' se 
obstiuabá 'eii'abrtizar 'una s êñorî á qué hu'íá' 
tapándose la cará’}'b1l padre Yaciá 'acribilla- ■ 
do en uu'siílón... AFbajár la escaléra varios 
sbidados rodaban úuá' 'Cájadé hiéifoV'Gfrp ’ 
Uévaba cómo'b'andéra'tma'do'ícha dé daiiiás-' 
co. Ai tropezar un Sargento se lé  escaparon 
todos iüs'tu'biertos 'de' plata de‘ 'üá 'e*stuche, 
Dos'gastadüfes haclaii's'oüur una caja de mú-‘ 
sica que árrója'roü luÓgci'sobre la cabeza del 
pórtero'mue'rto.'’ • ‘ •

'■ Ehtóñc'és' uié atropellaron, los do arriba 
gritabaii y  sé descPl'gaua'h por ei'pasaniauos. 
En la casa Uábla liiego. ' '

Ai salir ada cáüé' vi tiná hoguera inmen­
sa'déudó átfojüban aparatos téielonicos, r'o'- 
,llos dcaiaulbre.;. Una Verdadera procesión 
de átanudes'bajabá por'una tíaile' transver­
sal. Habían entrado en una funeraria.

Mas alia aliofoteaban á un señor gordo; 
un húsár ie puso’ su casco, después locnce- 
rraíoa en un ataúd y lo arrojaron al luego.

De ios balcones cáía una verdadera lluvia ' 
de muebles, sillásr,«ropas, colchones metáli- ’ 
coílf-vajUia... Un granadero se desesperaba 
,viendo rota una laimjnsa muñeca, üu grupo 
do artilleros repartían un morral lleno ue 
relojes. ■

Entonces fui empujado hacia la hoguera; 
un regimiente de Artillería se abría paso á 
latigazos, êi ruido de piezas y armones se 
sentía atr!onador,meaolaüo con los gritos ios 
golpes y las blasfemias.

No se cómo, me hrwj^ron al fuego, sentí 
ard^r mj, pantalón.y cas  ̂las llapaas’me en- 
vplivían... cuando desperté..

C ivpitáu  iv a n . A u < tre»w lf«li.

Ayuntamiento de Madrid
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. . . ; • • Cajeros ..
CQsCa.i&rDs de. las Gomandancius debie- 

caa ser ca¿)itaues y poder, reelegirse. •
Lo primero lo manda el Reglamento de 

Contabilidad, y, lo segundo es una variante 
necesaria para el Instituto, por la circuns­
tancia deiCncontrarse fuera de la capital la 
mayor paite de los llamados á de.sempeñar 
este cargo.

No veo que pueda resultar inconveniente 
alguno de contabilidad con el sistema de 
reelección, y  en cambio proporcionaría á la 
clase; llamada.á desempeñar este cargo in­
mensas ventajas. • : .

Declarar el cargo permanente ya me pa­
rece otra [cosa, ,porque pudiera convertirse 
en patrimonio de privilegiados, y es irritan­
te todo Iq.que pueda hacer el favoritismo ó 
dar ocasión á él.

:Yo.estaldec^ía que pudiera ser reelegido 
en el cargo de Cajero, en tanto el que lo des­
empeñase no se opusiese ó hubiese otro que 
desease serlo, en cuyos dos casos se procede­
ría á la elefcción de uno nuevo.

De este modo se evitaría la ocasión del 
favor, qu’é'tal veía se buscase ó fuese perma- 
nentG'pl nombramiento, y la constante pe­
sadilla que produce ú los que pueden sér ele­
gidos sin quererlo, la perspectiva de dos 
costosos viajes en el ospaelo'der un año' y ‘las 
molestias coneiguiéütes dé la-familia; '

a^udícados á los Oflciales quede 
se, y los que no los destinarían

''cfaballérífi.
Dejo,,dicho,en. mi articulo anterioir que 

PPi,U9 dGben suprimirse la, Cpmandanoia, esr 
cuadroñes, spcciojqes ,s[ puestos den.aballería 
para destinar .una,pareja ñ ca.da ,^at^cera,.de 

de compañía,,i^ue la neqei îtan, abso­
lutamente, y,¡distribuir las,restantes en las
c^pi^les de com^udaqcla.y.torcjo en la forr 
ma ind'icada¡. ^

Tal como actuajmen,te -está la caballería, 
parece ún lujo caro y sin iucimíentu.

Sólo por excepción, y énm uy cpntados 
servicios, convie^ep las parejas montadas.

Ordinariamente pueden prestar mejor 
servicio las parejas, de ln|’aü,tería, porque 
este arma es ^d,áptableá toda clase de,cir­
cunstancias.

Compfehdo que en. las grandes .poblacio­
nes se necesitará algunas' veqes un buen 
núcleo de íidmas do caballería; pero no es- 
tamps para  ̂eiitretérierla eñ exppctación de 
necesidad cuáudp jan efectiya es ésta en 
otras partes. Además, en las poblaciones po­
pulosas bay de d.onde echar mano cuando lo 
démandé el interés social.

■ . . Reynonta. • • - • - 
Ni me gusta el sistema actual dé remon­

ta ni el anterior seguido en « I  Cuerpo;
Los Jefes y Uíiciales-debieran nontarse 

por su cuenta, entregándoseles la gratlrtca-- 
cióu de- remonta y móntura que por cada 
plaza montada a-bona el Kstado.'

Los caballos de ahora podrían 'ctrntinuar

les ccáivinie- 
que no los destinaría^ 5 la tropa.

Tanto los caballos que fuesen necesarios 
para tropa como los que presentasen los Ofl­
ciales para gu reseña, deberían ser de poca 
alzada^ ágiles. yVnertes, sin Ajarse en sus 
condiciones de belleza, sino de bondad para 
el objeto á que se les destina.

No hay que decir que tal sistema daría 
lugar á muchos abusos, porque no tendrían 
razón de ser, y es muy fácil la reglamenta­
ción para evitar hasta los más,^pequeños.

Úna junta de Jefes y Oflciales reconoce­
ría todo caballo que se presentase para ser­
vir de montura á un Jefe ú Oficial, y si no 
reunía las cualidades prevenidas no se ad­
mitiría, obligando á proveerse de otro en 
plazo breve, sin que fuese necesario otro 
medio coercitivo que el de no abonársele ra­
ción alguna de caballo en tanto no justifica­
se «no aceptado por dicha junta.

Con sólp la exigencia de que siempre es­
tuviese en buenas carnes y que no se pudie­
se jiístíflcar ración alguna sin caballo, 'se 
évitaríá la posibilidad de todo abuso y re­
saltarían bien mbntadostodoá losJefcs y Ofi- 
cJálés, Con caballos á propósito pára el.ser- 
vtciójji'terreno dónde ie prestasen, en tanto 
qüQ ahora hay álgurigs que prefieren dejar 
el suyó'ea'Ia óuádra y tomar otro 'alqmladó 
pata uo'éxponersb cada día á uaá'cáíd,a; por­
que ■siépdo bueno'el brñto' que't'ióne adjudi­
cado lío marcha ni puede marchar bien por 
lós Setídéros de la demarcació'n qiie há de.re- 
Cfifrer ó pbrque és’ tropezjín, 'espantadizo ó 
de otras peores condiciones. ' '

Ntn^üfia razcín püe-ié haber para obligar 
á que un Jfefe ú ÓliSíal monte á'disgusto por 
eápáclo dé rñ'uchó  ̂años, haciendo que la ad­
judicación do caballo llegue á preocupar 
tanto como cuando se trata de buscar novia, 
porque es un lazo el que une al Oficial con el 
caballo que le ■ádjufiica,-'t&ñ' indi.solubre 
casi, como el del matrimonio, y tan difícil 
de deshacer como con.seguir un divorcio, sin 
que ayudo á resignarse cón tau .molesto com' 
pañero el hecho de‘ haber hecho la elección 
can. absoluta libertad, como sucede para el 
matrimonio, porque aun á los que toca elegir 
han de hacerlo entre pequeño número, si os 
que no le sucede como al compañero «Espe­
ranza», que según, escribió en un cliistoso 
artículo publicado en La Correspondencia Mi­
litar, (^ueme hizo reír mucho, tuvo que es- 
cog<?r entre uno que le presentaron para su 
elección, y le resuitó.como podía esperarse, 
esto es, un estudio completo de patología 
veterinaria con alifafes do todas CJases,' tro­
pezón, espantadizo y de traidoras defensas.

La.condena á servirse de un caballo así 
es 'terrible, pues tiene mucho parecido con 
la que se hace sufrir á esos grándOs crimi­
nales á quienes se les une a otro con el gri­
llete y lá cadena.

El montarse por su cuenta evita todo iu- 
cóñveniente y ofrece muchas ventajas, par­
tiendo del supuesto, bien fundado, de que no 
son B<>cé8¿F̂ oŝ bám)ŝ d -̂M•< ĉ■i#9'précío,• îno 
baratos.

¡ . . . y  ,

nuestros, un mqerto y cinco heridos. Presen­
tados, 17 armados y 27 sin armas.

En Habanaj muertos al enemigo en mou- 
tes Guanamón, uno; Majana, dos; lomas Pe­
che, tres: loma Santa Ana, dos; Bomilla, uno; 
cafetal Cabrera,-19; Palos dos; potrero San 
Antonio, dos; montes Santa Bárbara, dos; 
Sumidero, tres; La María, dos; monto.s Cal­
dcaron, tres; lomas Tapaste, dos; cogidas 32 
armas y 24 caballos; los nuestros, tres heri­
dos. Presentados, 11 armados y 35 sin armas.

En Pinar, muertos al enemigo, en lomas 
Rosario, Cabañas y Rabí, diez, Sabana la Mar, 
uno; loma Gobernadora, dos, San Ramón, dos 
Guavina, cuatro; cogidas 12 armas y trros 
caballos; los nuestros, Teniente San Quintín 
José Ortega y dos tropa heridos. Presenta­
dos, 11 armados y 35 sin armas.

No incluyo presentados que di cuenta 
partes anteriores.»—

JÜSTICÜ IIIITAB

Fallos del Consejo Supremo
GUERRA

Abandono de s"-roioio ds ariuas 
En la Plaza de Salamanca se instruyó

^<^,i||t^^^a^ij:a,da en forn^ryiuíyten^o  ̂
inhibición al'Uomañdante'en Jefe del cuai*^

AbíAC'DE Cartilsol.

...ID kJ '■ Ui> u'i b
.n i:

. Nada de notable ha ocurrido en la sema­
na, Umitándonog-á recortar ios siguiente.te­
legramas: - ; ' I

Habairá'S4‘ ’ ■"
Eñ las iumediacione^^ ^̂ e Campq-Elor.idp 

(Habana) se han encontrado 28 arrobas,(JOj 
dinamita, abandonada sin dud^|Ppr alguna 
P^ítidá insujrrec^ á̂ de^las^que.se dedican .á 
poner bomóas, en ía ví^ férrea..

intenta-.
ron pntrá'^ en cj,poblado ^e Socorjp, cercano 
á ^4^tiagü dé̂ Q'Ujháj li¡̂ i’^5,do tin, sangriento 
combate co*ü la guarnición. . ,

, Las tropas fecuazafoná loB insurrectos, 
qué huyeron,dejando áband'pnados ios muer­
tos. Nuestras bajas fueron.sensibles.

Resultáruú muertos'’er Capitán D. Ambro­
sio García Laliude, un cabo de voluntarios y 
un soldado, ótro soldado ha desaparecido.

Noticias que se han recibido en la Habana, 
aseguran que en el último combate que sqs- 
tuyp cerca do Breñosa la columna.del Gene­
ral Luque“cQn].lfis fácxzaB dé Calixto .García, . 
resultó herido un hijo, de éstp. No. más ' 
doialles. ’ , '

Alora.'

tregar fuerte, amenazando destruirlo con
q - .  .  . .  . . . . .í a"í*t'ille'‘ríá que llevábáu.

1 '••'Cbnl'"-^"' -estaron, sin esperanzas recibir auxi- 
: liOs, qÜQ mientras quedase un cartucho y un 
, hombre so defenderían.

Rodeado fuerte por insurrectos y prepa­
rado ataqúe, cargó sobre partida escuadrón 
Hérnáh OOî tés', no dándoles tiempo á huir.— 
Hfdcai-'ro. ■ ■

•El ünal’ de éste despacho es totalmente 
inteomprensibim

Habana 24 (Recibido el 25.) 
¡Qapitáageneral á Ministro Guerra:
. «Novedades desde,mi parte del día 19: 

EnQuba, reconocimientos en La Mina y 
Casaqova, tuvo el enemigo dos muertos, un 
prisionero perdido, cuatro armas ycinco ca- 
bálios; los nuestros un herido.

Sorprendióse campamento rebelde Casoto'

InjúHas al Ejército por medio de la imprenta
En la villa y corte de Madrid, á 6 de No­

viembre de 1896:
Resultando que en el periódico El Ampar- 

danés, correspondiente al día 13 do Agosto 
último, se publicó un artículo titulado Los 
próximos embarqv,es, cuyas frases y conceptos 
estimó la,Autoridad militar que tendían di­
rectamente, á subvertir la disciplina militar, 
atentando al propio tiempo contra la inte­
gridad de la patria, y cuya gravedad aumen­
ta por la ocasión y circunstancias en que fué 
publicado, por cuyo motivo hubo de proce­
der desde luego á la instrucción del suma­
rio; y averiguado que su autor lo era el Sar­
gento en situación de reserva Federico Grio- 
nella, dirigido contra él el procedimiento, 
suscitóse la cuestión fie competencia en es­
crito dirigido al Juez de instrucción de Fi- 
gúeras,.punto de la publicftciótifdeLperiódi- 
cp._  ̂qus aceptada la solicitud por d.icbo Juz-

líytepdo (je 
del cuarto

Cuerpo de Ejército, el que sostuvo su dere­
cho,. originándose el presente conflicto; re­
mitióse lo actuado á este Sup-ramo Tribunal, 
donde, oído el .Ministerio fiscal, estima que 
tratáüdoso.de un delito inilitar cometido por 
persona aforada, c.omprendÁdo de lleno cu la 
disposipión del art. 13 núm. 7.® del Coligo 
de Jú^tjeia .Militar, en̂  su consecuencia, con- 
fonp.e> dicha proscripción y lo .resuelto por 
esta Sala en s.entonciá do 12 de M lyp de 189.?, 
corresponde decidir la competencia en fayp;’ 
de, la jurisdicción de Guerra, á. Ja que.s.e re: 
mitirá lo actuado, poniéndolo,en conocimien­
to del' J uez de instrucción de Figueras.

Siendo ponente el Magistrado D. íuan de 
D. Roldan: ’ -

Considerando que el art. ,6.® del Código de 
Justicia Militar somete á la jurisdicción de 
Gíierraá los individuos déla clase do tropa 
pertonbóientes á las reservas por los delitos 
militares; declara tales,' en este concepto, 
los comprendidos en las leyes penales del 
Ejército, entendiéndose que pertenecen á la 
re.scrva los que, habiendo sido filiados con 
arregló a las leyes, 'se‘ hallen’ separados de 
las lilas temporalmente:

Considerando que el urt, 249 de dicho Có­
digo señala la pena en que incurre el que de 
palabra, por escrito ó valiéndose de cuaL- 
quip.r,otro medio vierta en las tropas espe­
cies que puedan infundir disgustos eu el ser 
vicio .ó que murmure de él;
. Considerando que la ejecución por medio 

de la imprenti de hechos quo puedan consti­
tuir este delito:/no saca al militar de su ju- 
Tí^dicción propia, porque el desafuero se pro­
duce, según el núm. 7.“ del art. 13 deleitado 
Código, cuando aquel medio se, emplea por 
aforados para cometer delitos no militares;

Considerando que de las actuaciones prac­
ticadas,por la jurisdicción de Guerra apare­
ce que la persona contra la cual se dirige el 
procedimiento fue filiada, no ha recibido la 

, licencia absoluta y se le imputa delito mi- 
. litar;

Considerando que es do obligada obser­
vancia eu el presente.casolopreceptuadoen 
el art. 6." del Código dé Justicia Militar, que 
atribuye á la jurisdicción de Guerra el hech’o 
q-ue ha, dado origen al presente conílioto, 
conforme a casos idénticos al presente es­
te Tribunal Supremo, regulador instituido 
por .la ley para resol ver inapelablemente las

causa contra el Guardia civil B. G. por el ci­
tado delito, y habiendo surgido disentimien­
to en cuanto á la apreciación de los hechos, 
la Autoridad judicial acordó se elevase el 
proceso al Consejo Supre no de Guerra y Ma­
rina, cuya Sala de Justicia dictó la senten­
cia siguiente en 18 de Junio do 1895;

«De conformidad con el dictamen do los 
Sres. Fiscales; '

Resultando que en la nixihe del 2T de Oc­
tubre del a ño próximo pasado fueron ■ nom­
brados por ,sua Jefes para prestar el servicio 
de vígilan'cia.en las oficinas de !a sucursal 
del Banco de España en Salamanca los Guar­
dias civiles B. G. y C. H., y una vez armados 
murcharon á'ocupar su puesto, entrando G. 
en el café de las Cuatro Estaciones y dejan­
do á H. en la callo; que ya en el Banco, y sin 
otra autorización que la del portero del es­
tablecimiento. el repetido G. salió ála  calle, 
permaneciendo fuera un rato:

Resultando que observada por el 'Guardia 
H. la partida de su compañero, salió también 
del Banco para dar cuenta del hecho á sus 
superiores:

Considerando que el a?rvicio de que se 
trata és el servicio’ de ar.nas propio del Ins­
tituto'de la Guardia Civil, ordenado por el 
Gobernador civil de lá provincia, en uso de 
sus atribuciones, cómo Jefe do la citada fuer­
za en el territorio de-su mando, y  por lo tan­
to, comprendido en el párrafo 4." do] art. 7.® 
del Código do Justicia Militar:

Considerando que, al separarse dé su 
puesto el Guardia B. G-. en la forma qUe lo 
efectuó, no había posibilidad de que ejercie­
ra ,1a debida vigilancia, dojan'do de cumplir 
las órdenes recibidas referentes al servicio 
que se hallaba prestando:

Consi dorando que hubo infracción de sus 
deberes por parto del Guardia H., toda .vez 
qu-, .sin necesidad justificada, salió del Ban­
co para dar cuenta  ̂ sqs .superiores del deli­
to realizado por B. G., cuando pudo efectuar­
lo sin abando.nar su puesto:

Se revoca la sentencia del Consejo de Gue­
rra celebrado en‘la Plaza fie Salamahca'éí 
dial.®dc Febrero' último,--y se''éonden'a a'l 
Guardia civil B. G., ootnb aíi>tor,del delité dé 
abandono de servicio de armas, á la pena de 
seis meses y un día de prisión milit ir correc­
cional, con dcstiüó á un cuérpo dé disciplina 
por el tiempo que después deba servir en 
filas, siéndole de ábbuoTa niitad dcl tiempo 
de prisión proventiva^sufrida. Dedúzcase el 
oportuno testimonio tantó do culpa, y fór­
mese procediiniento - por separado para de­
purar la responsabilidad en que haya incu­
rrido el Guardia civil C. H.‘áí scpar'arse de 
su puesto, con el iln de qué por la Autoridad 
judicial del primer Cuerpo de Ejército Jb 
proceda á loque haya lugar, todo con arfe- 
g ioá  lüsarts. 7 núm. 4.®, 272 núm. 3.*, 184, 
196 y demás de general aplicación del' Códi­
go do Justi-cia Militar. Para la ejecución de 
esta sentencia, devuélvase lácausa- con laé 
órdenes oportunas. ' • •

importe; todo con arreglo á los artículos 521 
párrafo último, 515, ya citados, 122, 121,97., 
77, 76, 53, 18 y demás concordantes dcl C’óclií 
go ordinario referido, y 188 y 197 del de Jus­
ticia Militar. Para la ejecución de esta, sen­
tencia, devuélvase la causa cóu las órdenes 
oportunas.»

In̂ salto T)9r'a'á'supS/'íoréd acto dli ŝ r̂ioicio no 
de armas.

Se instruyó causa en el cuarto cuerpo de 
Ejército por eWágpiente liech’í?: Habiendo or­
denado el Oficial'de semana del 4.“ escuadrón 
del regimiento de Treviño, 26-dc-CabnIleria, 
al Sargento J. M. que además de su c ;baUu 
limpiara otro do, un.compa.ñerp que no podía 
efectuarlo por estar.de .di.stin'to servi­
cio, hubo el M. de ' ordenar que Un trompe­
ta le limpiara la bragada al animal, pues él 
lo habió hecho eu lo demás, y en, el momen­
to de efectuarse aquello llegó el Oficial 1̂ 
lugar en que se verificaba la limpieza, y co­
mo observara que el Sargento no limpiaba 
el caballo y así aparecía á su vista, aunque 
después se comprobó que sí lo hizo, hubo de 
dar un empujón ó una bofetada al trompeta, 
que no le alcanzó por ampararse detrás dcl 
caballo, á lo que el Sargento dijo al Oficial: 
Mi teniente, no le pe^e usted, qae lo he manda­
do yo; á él le pegara usted, pero á mi 'no, por lo 
que el Oficial, ante réplica tan desatonta, 
hubo do darle también á ésto un bófetóp pa­
ra contener aquella indisciplina, á lo, que 
contestó el procc.sadp de obra, tirando al sue­
lo al Oficial y dándole con Ía almohaza y 
bruza, ocasioriándblécóntúsíónés en‘la boca 
que curaron de primera ihteaclón, y ifn 
puntapié eu el vientre.. . • :

El Oficial dispusQ-que el Sargento pasase 
arrestado, par.ticipa.nd9el he.cho.á sus Jefes

Instruidas ras-oportunas diligencias para 
él esclareciinientó de los hccbés,' surgió di­
sentimiento respecto á lâ  imposición de la 
pena, acordándola Autoridad judicialíse elo- 
varaulas act^c^ones al CÓny^jo'Supremo-de 
Guerra y Marina, y la.Sala do Justicia de es­
té Tribunal dictó''en 14,de ¿ayo' de 1895 la 
sentencia dué dióe ásí:' '' '  ̂ ‘ '

. «Visto el dictamen de los séñoi-es Fisca-

„ .̂  Co.nsiderandn 9^9 ni ,las manifostacipues 
periciales (^ue,eñ aq ôs, obran ni el .nyo acci- 
deütal.dué'de los .efectos que lle.vará c'n la

i  • »  s « . /  ,  •

.  En la ,  opiui.ón ha producido bastante sen-. • 
sación eJ,,.spsgü ,quo parece tpiftaB. las rfin-, 
lácjppepjentí^,España y. Jos Estados .Unidos 
al principiar, SM tí'estiyn .̂Mr. Wooford. ■ , ,

.,La prensa de gran ciroulación ha.publi- 
cado estps d.ias artículos patrióticos,.y la Na­
ción seguramente no se dormirá, perinane-: 
deudo, por si acaso, arma al brazo.

dos.

Arriba, causando tres muertos; uosytrosj ef;.. cue^Qonos de esa índole que se suscitan en- 
Capitan Antonio Ortega y tres li;opa. hqri-.; tro Juncos de.jurisdicciouos distintas, y ou- 

. . ' yas determinaciones, en tal concepto, son
La guarnición do Socorro rechazó grupo 'übÜÉíatürias por todos los Jueces y Tribuna- 

enemigo, haciendo dos muertos y nueve he- ' les, cualquiera que sea su fuero, lo tiene así 
rldOs que retiró; los nuestros, el Capitán de reiteradamente declarado y resuelto en sus 
cuba Ainbfosio Gáróía Laliude y û i' volun- autos de 23 de Octubre de 1891 12deMavorlp 
tarib iñüértosy Üñ sioldácfo h é r i d o . " 4893 y 8 de Junki de 1895, los que han debido 

En Manzanillo, General Bosch, eh marcliaJ tenidos en consideración para nopromo-
■dc-ManbanUlo á Bayamo, sostuvo varios fue- I ver contiendas infundadas é improcedentes

Robo en lugar habitado sin armaŝ
El carabinero A. R.', al entrar do servicio 

nocturno^facilitó la llavo'dc'sucuartoal déla 
propia cíase 8. E., con ó'bjetode qúe pudiera 
pasar la uoche'en la fiabitáción'yál'retirarse 
el primero á su doúiléiiiD én la 'mañana del 
siguiente día, conéluido ya él servicio, notó 
que de su bauLbabiun desaparecido un'fel'óy 
valorado en 25 “pesetas, áodé p'dsetás cincuen­
ta céntimos en metálico, una navaja barbe­
ra y un guante. Por todos los indicios reca­
yeron las sospechas en 8. E., declarándole en 
su consecuencia procesado.

Instruidas las oportunas diligonciás pa­
ra el esclarecimiento del hecho, confesó S. E.

I haber cometido el delito, declarando quer 
abrió el baúl de R. con uña liavé que perte­
necía al carablüéfó L.; 'éom'páñéíodéhabita- 
ción deaquól, y ñüávéz áblerto se apodero 
del reloj y de la cantidad méncionáda. '

La Autoridad judicial disintió del faílo 
, del Consejo de Guerra cii cuánto'á la imposi­
ción de la pena, y dispuso se elevaran las 
actuaciones ai Consejo,8upiyímaid.Q Guerra y 
Marina, cuya Sala d? Justicia,,dictó .en 2-de 
Abril de 1895, la. siguiente sentencia: . .

«De confprmidad, jeñ:’cuantoi á la pena 
aplicable, con lo prppnesto por -los .señores 
Fiscales; . . ,

ínaüobl 8sl*géüto'MÍ’'ai agredirá! jeniénto 
E;...p6rmiten estiimarfiichos efectos como ins­
trumentos ofensivos de los comprendidos en 
elíiiárrafú-^cgundo del artículo 260 del Códi  ̂
go de Justicia Militar: ‘

CoAsideránd'o ‘̂ue él empleo no deliberada 
que déla bruza'y almo'hozá hici'érá 'el M.' pa­
ra oieñdér aPsuporior 'éil 'lo's' mdinéufos en 
que aquél utilizába los referidos efectos .pa­
ra .cumplir órdeqes recibidas, cuya índole y 
corrección no es qel caso examinar, demues­
tra evidentemente, con los demás méritos de 
lo actuado, el inníediato abiísó de autoridad 
que precedió á la comisión del delitó esciáre- 
úi.do; ;... I . . ¡! ■ ■ . ■ ... •

Considerando que este abuso debe apre­
ciarse poma cirpunstancia,,atenuante muy 
cráiiíicada ’al objeto de rebajar en un grado la 
pena aplicable señalada .en el urt. 261 del 
Código de Justicia Militar, teinp'landb de 
esta suerte las j-iistas bxigoncláH ,10 la disci­
plina pon el prpUencial .urbi,lirio que la ley
en rales c.asos esta !)lecp;, ,

8e revoca la sentencia.d j Consejo.de., 
Q'uerra'órdlñurio celebrado éh la'plaza'de^ 
Viliairanca del Pauadés el día 25 de Febrero 
último, y.se copdena ál «argenté J. M., por 
el delito relerii^o de insulto ,da obra á supo- 
jjioreu acto dcl sorydpip¡no ,do armas, ala  
pena de tres años do prisión m ilitáí Porreq-,
ciunal y accesoria 'dé deposición d''e' empleó, 
siéndole 'de abobo'‘ la initád 'del ‘Rémpo dp
prisión proventivá sufrida,'-¿oñ arrbgio'tódo‘ 
a ios arts. 264 mencionado,. 17d̂  172, 186, I81- 

. y. demás copeord^tps dei.citado .Código do 
I Justicia MUitar.. Para Ja, ejecución de esta 
; sentencia, d'eyiióívasélá cauia Pon las ' 
nes oportunas.'»'-' ' ' I t

(Del Roléthí 'dé MséÜtd 'ÉÚitár.J
iilU

Laé iniciativas
. d e l  d e

Habana 24.
Comandante apostadero ú Ministro de Ma­

rina.
Teniente y Alférez IüfanteríaMariua .fus­

te Pétez y-Otero Veiríi Pintos, encargados 
defensa fuerte Lu Bren sa, - mandando 40 
hombres íO’d'ds -eñforoids’fiebre; 'fueron inti­
mados por numerosa partida insurrecta en-

gos y tuvo tres muertos y 27 Reridos.
t^b|^j^(^(^oci.mi||^os.pQrf¿;hi^- 

bas, W fo I r c n ^ ig T  cO ^ ro^ iu erfS , ^ en  
Pozo Colorado un prisionero; los nuestros, 
dos heridos. Presentado^,,.cua¡fcro.

En Las Villas, muertos aUenemigo en 
moates Vilianuova,' uno; eñ Ramona-,' tres; 
en hagua, tres; Guasimal; dós; Sabanas Nue-

comola actual, causando con ello entorpeci- 
mlcnto'á la buéna y pronta' administración 
'de justicia; • •

Se declara que el conocimiento de la pre­
sente causa correspondo á la jurisdicción d'e 
Guerra, á la que se remitirá todo lo'actuado, 
asi como certificación do este auto, ponién- 
doscon conocimiento de la jurisdicción ordi­
naria; publíqueso e.sta resolución dentro delvas, uno; rio Cauto, uno; loma Murciélago, . _ .. . -........

dos; cogidas 11 armas y 28 caballos; nosotros 1 píazo d'e diez días en la Gaceta de Madrid 
tres heridos. Presentados, 28 armados y 118 | á su tiempo en la Colección Legislativa.
sm armas.

En Matanzas, muertos al enemigo ‘ en 
Monte Verde, tres; Montes Padrón, uno; Gan- 
terranas, do’s; Martina, dús; Margarita, cin­
co; Blas Realif- cuatro; Paso Cbchinos, uno. 
Fundadora, tros; Montes RamosO;-dbs; potro 
ro.Rüsatí, dosi Marioca,-cinco; Paimira, uno; 
Pan, dos; cogidas 26 aripaR.y 26. caballos; ios

Lo acordaron y firman los señores siguien­
tes, de que certifico.—Eduardo Martínez del 
Campo.—Mateo de Alcocer.—Rafael Alvarez. 
—Victoriano Hernández.—Salvador Viada.— 
César de Píquer.—Juan de D. Roldan,-Doc­
tor Enrique Medlna.-^G'áríM 15 dé Noviera- 
brede 1896, núm. 320.)

liLv

Considerando que con arreglo á la defini­
ción que del delito de robo da el art. 515 del 
Código ordinario, y según el texto expreso 
del número 4.® del art; 521, no es posible ca­
lificar de hurto el apoderamiento de las co-̂ - 
sas muebles ajenas cuando-nu ellas se em­
plea cualquiera de los medios de fuerza que. 
la ley común pénala, ni esta calificación po­
dría satisfacer las necesidades que la JustP' 
cia Militar impone para reprimir oOñ el de­
bido rigor ios frecuentes' delitos-contra la 
.propiedad que dentro del cuartel suelen'co-' 
meterse violentando muebles ú otros'efectos; 
según tiene declarado esta Sala frente á la 
varia jurisprudencia sentada por el Tribu­
nal Supremo do Justicia:

feo revoca lasentoncla del Consejo de Gue­
rra ordinaria celebrado eu la Plaza de Alge- • 
Ciras el día, 28 de Noviembre último, y Se 
condona al carabinero 8. E., por el delito de 
robo enjugar iiabitado'siu armas yon  can­
tidad menor de.quinientas pesetas, é'la pe­
na de tres años de presidid correccional y- 
accesorias de suspensión de todo cargo, pro­
fesión ú oficio y derecho de sufragio y desti­
no á un cuerpo 'de' disciplina, en' óuádtó le 
80a aplicable, íestitayendo lo ' hartado o su

i  J  I :  J J C  : I .  J . l i  J > U  ' ‘  I I •

I , J ’rutqdo,l^ ap.rendjdo.pncl(Jmgresüpos- 
; ^ ^P î^urrió el .I^irector do. Qoinunir 
[cacíOñbsj producto dé las conclusiones apro­
badas en cí dé'Wá^hin'gtón-, ul que oÍ mai- 
qnósmoipudo, mal do su grado, aáisfir.'ó ré- 

.sumen de.sus Irecuentoséinexplicables via­
jes por diversos sitios de España, es lo cicr- 

p  van saliendo á la luẑ  publica las 
'iniciativas dcl'Marqués' de Leída.

Todo no puede hacérlo'cte una vez, y non- 
que es doiorosamente^ cierta que 'las líneas 
func.ionan cada vez peor; quo-apenas .estalla
un trueno ya.anda¡u ios htigfi,j;o5;el sueio/iy
lü.s telegram a*;so/e^teñ j ppr .9üríeu;,que 
bay centros importanJés en’ España, como
Asturias,•doüde^élééilvl¿'l’ó‘ '.s’átre d'̂  ̂ .'¿''tres '
ésoalas',-y‘que';ioá¡dcs^acho'31 a'rdliüdésdé lá
Central, hasta-ohdomicilioido Jicw- déstiaátá- 
fios seis y ocho ñorasypor prOjitoijia smha. 
tues.tp eu usa...reforpja,,p,iy.i, jjmpor ■
tancia y trascendencia" saltapá la vista.

«llán cénién¿'a'ddlos é.ílíñi’énés de aptitud 
dé ios caíterod'de MádHd, múéhés'dd l'oiróüá-’’"' 
les con yeinticiüCQ ^ños. de- serviéí'os • ■fiéné'̂  ■ 
que de^nqstr)ir;al^p;-a, ¡ î.Bjrv^A Ó no para ioe.r' >
sub.rcs y ^ubir^ bajear^es^alerasj» , ,

Sf por algo va*¿ sentiT.la'geuté el cambio' 
polítrco,eSpol‘q'úé.nüS“vámo.s á quedar sin él* 
Marqués dé -Leiña en 'la 1 Dirección'd'é' Coibifi"' 
hicacion-es..* .'. i. ■ ¡ ; ni

i,y..eAtüüqes, Dlps i?R0>-:ique será do nosr
otros?

j
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EL HERALDO DE LA GUARDIA. CIVIL SEGUNDA ÉPOCA

LOS CARLISTAS
Tomamos del Imparcial:

«El Correo Sspañul dice anoche que el Mar­
qués dé Cerrálbo. déspués de permanecer en 
ínnsbruck tres días al lado de D. Carlos, se 
despidió de éste, para continuar su viaje de 
retorno, el día 20.

«Como complemento adecuado de aquellas 
conferencias—dice El Correo Español—y como 
una especie de prenda providencial para ¡o 

aquella misma mañana, dos horas 
antes de la partida del Marqués, recibiéron­
se noticias de tal importancia, que si pudie-, 
ran publicarse,'llenarían de gozo y ardi­
miento á nuestros amigos. El tiempo se en­
cargará de hacérselas conocer de modo tan-, 
giblc.»

¿Qué noticias serán esas?
Don Carlos y sú esposa llegaron anteayer 

á íiagcnfurt y ayer salieron para Venecia.

E S P A Ñ A

El do anoche publica el siguiente
. telegrama de Londres:

«Toman cuerpo, en-los circtiJcA diplomáti­
cos los rumores referentes á inteligencias 
de Austria, Alemania, Francia y Ru.sia para 
buscar un medio que contenga las ingeren­
cias del Gobierno de Washington en la cues­
tión de Cuba.

, -Én-este sentido publica la prensa infor- 
; mes cómo el que trasmití hace pocas horas, 
I tomándole del Dayily Ckronicle.

Para que n|jicstros lectores estén al co- 
; rriente dá tpdo lo que se dice con respecto á
■ bspaña, no puedo dispensarme de telegra- 
j_ llar estos rumores, que constituyen la nota 
. del día; pero creo prudente no adelantar
■ acerca de ellos ningún juicio propio, pues 
‘ podrían ser en breve rectiflc'adós ó desmen- 
ftidos.»
t L a  n o ta  d e  lU r. W o o d fo i 'd .

El corresponsal del New York Herald en 
Londres,-al recibirse en aquella capital las 

‘ noticias relativas á la nota de Mr. Woodford,
; visitó a un importante diplomático america- 
' no, quq no nombra, pero que parece que no 
: es otro qué Miv Taylor, el cual, como es sa­
bido, ¿e éncruenti-a en la capital de Ingla­
terra.

' El diplomático dijo: ^
í . «Los Estados Unidos habrán intimado
■ probablemente i,que la actual situación en 
. Cuba es do lo más deplora ule, y que si pudió- 
, ramos contribuir de algún modo á poner tér- 
; mino ,á semejante estado de cosas, tendría-
• mus mucho gusto en ofrecer nuestros servi­

cios. Pero puede usted afirmar de una mane­
ra teríni'hánt’e qué no'se ha enviado nlHma- 
tuw alguno.á España porlos Estados Unidos.»
A v eria s  de lo s  to rp e d e ro s  y a n k é e s .

Al vwífícfer Bus pruebas oficiales el tor­
pedero an^loameficauo Rogors en la bahía 
Chesap’ealcé, rompióse el 'árbol de la hélice, 
y aates^® qq? pudiera pararse la máquina 
sufrieron igual suerte cuatro bielas, esca­
pándole gran cantidad de vapor por entre 
dos cilindros qué'se aliojaron.'

El accidente ocurrió de pronto, sin señal 
alguna que lo anunciara, sorprendiendo á 
los maquinistas, que resultaron con heridas 
y contusiones de consideración,

Dí¿3 antes do que se verificaran las prue­
bas á que hacemos referencia, ocurrió otro 
oocideilte«n ia maquinaria del buque, te­
miendo los ingenieros navales enviados á 
reconocerlo que no se halle listo para con-

• eurrir á laB maniobras que deben verificarse 
el día 1.® de Octubre.

La escuadrilla de torpederos angloame­
ricanos no ba sido hasta ahora muy afortu­
nada que digamos. El Dnpont, después de 
una .serie de pruebas en alta mar, no ha al­
canzado la velocidad deseada. El Foote hubo 
de regresar al astillero por no reunir las 
condiciones requeridas; y ahora el Rogers se 
encuentra inutilizado casi por completo, 
destrozada su maquinaria y demostrada la 
falta do condicirtncí  ̂ marineras que garan­
ticen la, seguridad de sus tripulantes.

Información de “ El Heraldo
w

Propuestas do>as9oensos de Civiardias 
á Cabos en el presente mes y oom- 
blnaolón' de traslados por conse­
cuencia de la misma.
MariapQ Garrido Xa vas, de la prlmeracom- 

pañía de Madrid á la segunda do la misma.
' —Jósé Férnándoíz Redondo, de la segunda 

de Toledo á Ja primera de la misma.
—Jiian Vallejo Fuentes, de la segunda do 

Toledo á la sexta de Ciudad Real.
—Jesús Martínez Muñoz,de la segunda de 

Toledo á la primera de la misma.
—José Díaz Ürtuño, de la primera de Ge­

rona á la misma unid id.
—José Gurgui Soler, de la primera á lase- 

gunda de Gerona.
—Gregorio Vlllanueva Cabezas, do la dé­

cima de-Cádiz á la 12.“ deHuelva.
—Manuel Vázquez Jurado, de la 10.” de 

Cádiz á la octava de la misma.
—Rafael Ruiz Ramos de la novena de Cá­

diz, á la décima de la misma.
—Miguel García Herrera, do la 12.“ de 

Huelva á la novena de Cádiz.
—Joaquín Sánchez Villar, de la tercera de 

la Coruña á la misma unidad.
—José Blanco Fernández, déla tercera de 

la Coruña á la segunda de Lugo.
—Juan Alamo Rosado, del escuadrón de 

Zaragoza á la misma unidad.
—Nemesio Trigo García, de la séptima de 

Avila á la misma compañía.
—Amador Vilchos Jiménez, do lapríinera 

de Badajoz á La sexta de Cáccres.
—Blas Donoso Gómez, de ia sexta de Cáce- 

res á la tercera de Badajoz.

Propuesta de destinos de individuos 
de tropa á C uba y Puerto R ico.

^Infantería
Juan del Agua Ortega, guardia de la Co­

mandancia de tarragona, y soldados aspi­
rantes Antonio Miró Galmau, Ramiro Domín­
guez Martín, Vicente Pascual Llorca, José 
Fernández Rodríguez, Serafln Vázquez Fu­
ga, José Muñoz Leal y Jo.só González Barque­
ro, al distrito de Cuba, y Pío Aguirre Gama- 
rén,.guardia de Jaén, al de Puerto Rico.

Caballería
Martín Martínez Rodríguez, soldado aspi­

rante al distrito de Cuba, y Domingo Monea- 
si González, Cabo de Barcelona, al de Puerto 
Rico en su empleo.

ResoluoiDncs de Cuba
A la capitanía general se cursa instancia 

del guardia Nicasio Lucas que solicita el pa­
se al Ejército.

—Al Jefe do la Comandancia de Sancti 
Spíritus, se ordena la baja del guardia Ma­
nuel Vargas por pase á la do la Habana.

—Al dé la Habana, se ordena la baja del 
guardia José Martínez por pase á la de Cuba, - 
y se le remite á informo instancia del aspi­
rante á ingreso en el cuerpo, con destino al 
ingenio-.«Providencia», Juan García Rodrí­
guez. . .

—Al Director general del Cuerpo en la 
Peniusula^se remiten documertos persona­
les del guardia Andrés Manchón.

—Al Capitán general se .cursa instancia 
dei guardia Juan Valle que solicita pensión 
de cruz.

—AI Jefe do la Comandancia de la Habana 
traslado, concediendo invalidación de nota, 
del Cabo José Bclvir, y dando á continuar á 
la Península por hallarse enfernws, á Ids 
guardias Francisco PriorHernándéz'y Flran- 
cisco González Casqueuo.

—Al de Vuelta Abajo, traslado, id, alid. 
Antonio Mármol Bustillo.
• —Al^e Sancti Spíritus,-.traslado.'id. al
íd..FraüciBcaGarcía Marín. , ’

—Al de Holguín, traslado, id. al id. Ma­
nuel Martínez Losada.’

—Al Director general del Cuerpo en la 
Pcnínsula ,̂ se participial ascenso á ^argen­
to, pormóríto deguerr^.del Cato-Liiis Pérez 
Chamorro.

—Se conceden quince días de permiso al 
Cabo de la Comandancia de la Habana, Fa­
bián Vicente Pascual.

—Al id. de Matanzas, traslado id. al idem 
Agapito Pérez.

—Al id. de Vuelta Abajo, traslado, id. al 
guardia A'gústín Colina.

—Al Jefe de Sagua, traslado, se manifies­
ta pasa á sor reconocido el guardia José Avi- 
liera.

—Al Jefe de la Comandancia de Sagua so 
ordena la baja del Cabo Lorenzo Muñoz por 
pase á la do la Habana c >n el empleo de Sar­
gento concedido por méritos do-guerra.

—Al de la Habana se .ordena \0f̂  baja dcl 
Sargento Gregori-o Rueda Jiménez''por pase 
á la de Sagua.

—Al de Sagua, traslado, destinando á la.- 
brigada al guardia segundo Feliciano Lesa. ‘

—Se ha destinado á la ComaQdqncia .̂ o 
Guardiá Civil do la Habana, al primer Te­
niente do la Guardia Civil, D. Cristóbal Cas­
tañeda y Castañeda.

Anotaciones
En el cuaderno de traslaciones para pasar 

ala  plana mayor del 10." 'tercio, ai prinier 
Teniente D. José Moreno y Fernández; idem, 
id. para la quinta compañía de Cáceres al 
Guardia de Málaga Eustasio Sánchez Díaz; 
d., id. para,la sexta id. de Valencia, al idem; 
íde la tercera de la misma José Moreno’ Pont 
id., id. para la sexta iid. de Lérida, al Cabo 
de la séptima de la misma Joaquín Andrés 
Catalá.

lín la relación de aspirantes para pasar á 
la sección montada dé León, al guardia de la 
Coruña Mariano González Villarrocl; idem 
id. pura la segunda compañía de Málaga, al 
id. de Cádiz Antonio Gutiérrez Cosme; idem 
id. para la primera id. de Huesca, ai cabo de 
de la novena de Zaragoza Nicolás. Lacostena 
Esperanza; id., id. para la segunda id. de 
Córdoba, al Cabo de la primera de la misma 
Jesúf5 Martínez Muñoz; id. id. para la segun­
da id. de Málaga, al guardia segundo de Cá­
diz Rafael Maqueda Morilla.

Queda eliminado de la relación de trasla­
dos en que figuraba pura pasar á la Coman­
dancia de Segovia, el guardia primero do 
Madrid Miguel Arroyo Cenizo; id. para pasar 
á Granada, al id. de Cádiz Feiipe López Cas­
tilla; anotado en relación de aspirantes pa­
ra pasar á la sexta compañía de Jaén, al 
guardia Antonio Gómez Pérez; id. para la 
primera compañía de Granada, al guardia 
de Cádiz Juan García Navarro.

En la relación de aspirantes para pasar á 
ña.octava compañía de Soria, al giAtrdía de 
Segovia Mariano Aparicio Santos; id. para la 
tercera de Zamora, al id. Cesáreo Meto IJer* 
nández; id. para ia primera de Madrid, ul 
id. de Toledo Eraucisoo de Pedro Herrero y 
para Badajoz, al id. de Valencia Manuel Al- 
.varez ApariQio.

IJoiilinuaoloues
Concedida con los beneficios del Real de­

creto de 9 de Octubre de 1889, á los sargentos, 
í). Manuel Martínez Pozo, Eusebia,TrujiUano' 
Parra y Antonio Ruano ÍPérez; id. hasta cum­
plir la edad reglamentaria, ai guardia^s.e-. 
guudp de G.uadalajara Francisco,do la Fuen,- , 
te Moreno.

R ecom pensas de Cuba
- . t- . .  « .  I 1.1

Por el comportamiento observado en los 
encuentros tenidos con los insurrectos-en 
?A^'ía^orGrande», «San Ambrosio», Teña 
Gorda», «Sípiabo», «Cariblancá», «Paños Tie­
rra» y «.Jiquimas» (Villas), los días'9, 14, 18;' 
10, 20y21 de Febrero del coíxienlie año, so, 

.ooQcade cruz de p rim ea 'd ase  del Mérito 
i.MilitW' al ^rime^ ü î^eifi-íe D. Francíácn Suá- 
•rezRubiñdíf', la^c^lWtrf-dt. la misma ord,en, 
pensionada c in 2‘50 pesetas al mes,á los Sar­
gentos Juan Romero Osma, Miguel Gomila 
Oliva y Guardias Giués García Carrillo, y sin 
monaión á los ̂ aboa Domingo Cabello Tomás, 
Tiiiiá LópJz Mrttínez, Félix dé la Varga Mier, 
José Sierra Portilla y Domingo Izaga Iza- 
rra, y Guardias Manuel Alegre Lozano, José 
SanJuan Juan, Salvador Postigo López,.Puau 
Lóptíz Lladp}. Rafael Ranea Palma, Julián 
Andrés Samper, Antonio Armunia Balbáu. 
Agustín-Tinio Pascual, Sántiago Pérez Saez, 
Vicente Auigrós Cano, Angel Blanco Gonzá­
lez, Pascual Bono Dalmau y Bartolomé Ruiz 
Munguia.

Por el sostenido en «Guayabito» y «Ma­
chuca», «Algarrobo», «Potrero de los Alfon­
sos» y «Cayo Molina» (Pinar del Río), los días 
12, 22 y 27 de Febrero ultimo, se concede cruz 
do primera clase del Mérito Militar al se­
gundo Teniente D. Antonio Fernández Cue­
vas; y la de plata de la misma orden á los 
Guardias Rafael Muntel Mezquida, Cele'donio 
Alvares Serr, í̂io, Cayetano Ruiz Villalobos, 
Déú^ráfi^s S|ntamaría Expósito, Juan Arcas 
Morillas y José Lias Mir. • ^

A los Guardias Francisco JuliánjCorull,^, 
Enrique Díaz Ramírez y Riíperto Carvajal 
Gómez, se les otorga cruz de plata del Mórí-- 
to Militat, en rbCompensa al compo,rtamíen- 
tó que observaron en la acción ;le «Vallada­
res» ,y «Malezas» (Villas),, los dias 1-2 y  13 de 
Febrero del corriente año.  ̂ .

Por el cmnt)aio-solteuido en «DaguiUa» y 
«Bepiqueí.a» fPiSiií 4el Rio),,los días 4 y 10 
de Febrcrq.próximo pa^^do, yo concede cruz 
do.v r̂iinoKa cid»e d , 1 Mó'rito Militar ai Príiner 
Teniente D. Mauricio Merino llúiz; y la de 
plata de ía misma ordon á los Guardias An- 
toálb' Ibar CkrÍÍóña,TiegoSánch«z ‘Torres y 
Cabo Dbmlágo Hernández Jiménez.

Á9uñffcos varios
Se.concede,derecho á ingrésu en el Asilo 

de Huérfanos de  ̂Val^iemoro, á la niña Bár­
bara Bernal Cruz; eUÓaiuandodela relación 
de a^spiraute en que fig.uraba para pasar á la 
coitinnd-anciá^éAlméríaj-al Guardia dé Gra­
nada Luís Fernández Estehez; so concede 
coátinüaciómeneJ- Instituto, con los benefi­
cios dcl ReaLdecrotb do 9 de Getubre de 1889, 
á los Sargentos de Santander y  Soria respec­
tivamente, Casimiro Yáñ'ez Elena y Qñirico 
Usiu Izaguirre.

Queda eliminado de la relación de trasla­
dos en que figuraba, para pasar á Segovia, el 
Guardia primero de Madrid, Miguel Arroyo 
Cenizo; id. para pasar á Granada, el id. de 
Cádiz, Feiipe López Castillo.

Anotando en relación de aspirante para 
pasar á la sexta compañía do Jaén, ai Guar­
dia Antonio Gómez Pérez; id. para la prime­
ra i^ompañía de Granada, al Guardia de Cá- 
dizVuan G^cáa Navarro.

CONSIHJORIO
E l B u rgo .—J. G. P.—1.® No señor. 2.® So 

da aviso á la aútoridad más inmediata para 
que se -haga cargo del cadáver, «iguiefido 
después la conducción.

Cyorbera.—R. V. A..—L® El compromiso 
que por s9is-^ños';¿a'cqhtraido ásu,  ingleso 
en.el Instituto', ti9̂ .e qué sj^rvirle sin,opción 
á premio, scgúb^detérniína la Real orden,dé 
4 d'e No|v|émbi;e d̂é ,189̂ .'̂  Nada^hay dis­
puesto respecto'al asunto que' usted índica.

J 'iin e iia .—P. M. M.-p̂ i,®̂ P̂ omo.̂ er instan­
cia al CoroncV'del R’ogiániép.to ó- qué perte­
neció.''2.®''No señor. fin papel de peseta^

^  i i  i , m  i i

.V e n ta  d e  C á rd e n a s .—y..E.,A.—Pnbli- 
cádó el servicio c/uo ustc’cMÜdlca.’* •' - 

f|uintanar.-:-C ; M. C.—1.® Ambos debeu 
.saber el servicio que van á prqstar. 2.® Debe 
darle el parte cu cualquier puatoquo le en­
cuéntre. 3.® Sí señor, debe, presentarse á todo 
superior que viaje en ellos', ya sean Cabos ó 
Sargeiitos. ,

X a r a z o n a . —1). N. T.—.l^l servicio de 
vuelta de. tren n® puedo nunca abandonarse: 
y por lo tanto, -de darse .bl'nasó-'q-ub'usted 
cita, d'ébe limitarse ú dar 'cfóúocimieñto del 
incidente por telégrafo' en "í.á‘estación más 
próxima. .

IM eillla .—A. 1). E.—Su carta se haromi- 
tidó á D. Cali.xto Alvarcz Madurga, páTaque 
le sirva el Diccionario que iñteresá,' , f  . 

X r u j l l i o .—C. T. I.—1.® y Q.® No señor. 
V e n d r e l l .—H. G.—1.“ y 2.® Sí señor.
L a  A rb<»lcda.—P. C. G.—Se pasa nota 

nuevamente á Valdonioro pora qüe se ios re­
mitan. ;

i* a te rn a . — I. Ĝ —Rnmitirdos los’ núme­
ros qúe-nos interesa. •' ' - ■

V i s o . — R. C-—Hemos preguntado en 
Guerra dcl asunto que usted indicaba en 'su 
carta última, y no nos dan razón.

S e v i l la .—P. M. li.—Su anterior carta se 
contestó, por correo. • ' . ,

1. ® La sala de armas és para-todos los in­
dividuos de; que se compobe el pupsto, ,y 
mayórmeuté para los'spLtérps.'';
■ -2.f’^-Elatiempo-quo us-ted/iádloa no- esvá-

^iidüjpara los déré^iroi'p’oesf'SpTamen-
■ t'é‘'éta pára^ext'inf^uifi'.cí'; ^o'̂ í(u .c^m^Wtn’iso.

2. ® Sí señor. . . :)[ ,
■ '’ -PncncaMoBite.^A.'R.^'M.—L"-RétnítÍdos 
jipa ,nú,mé'rós nos interesa.

2.® Nos extraña no-recíba nues'tró ,somá- 
■narío, p'uestó/qiue la faja tiene bien puesta 
la dirección. • :

4>rrana«la.—1. R. Y,t-L'°. No B.ehpr.’
, 2.® Terminando el eompromlao, sí señor. 

O viedo.-;-E . A. A.—So publicará. 
R u h le lo s .—A. E. D.—;Según nós han in­

formado .en duerra, ,cl individuo.por quien 
usted nos pregunta no figura.ein las relacio­
nes de fallecidos.' ■ .

R obregorilo .-rN o, podemos ¡complacerle 
por haberse agotado la edición dedos última 
mente publicados. • ll.i.

V i l la d o m p a r d o .—L. A'. ;I‘--j-Recibidas 
las tres pc.sotas impqr.te de Ia,-,suscrippj(m,/i( 
sea hasta tiu dcl próxljno mes dcDie-iembro.
- B ásoara .-—R;-Mi B.—Será úsHed compla­
cido. ; •; ■ '

V a ld e in o r i l lo .—P. N. .U*—Romitklo él 
número que nos redama. c j ... . lüidU

PARA PASAR EL R A tO
Solución á la charada última., , -

COMANDAN r̂E ^
! '  ! r  V ■ • I • ■ ’ r  ' , . .-i ' i . ‘ «1 • •

Remi-tierun.'la solución, D. Afigel Batalla 
Verdejo, D. Alberto García P’ohta'nlly D. Gas 
par Martín, D. Manuel Estevez Cartelle y
D. Manuel Villunueva Molino. / i\:/

Geroglífico comprimido
/

‘ti i -I.' "
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La solnciótt.en el próximo número.

.Imprenta particular de 
E l Heraldo de la tvuardta C’lvtl

57, Jaoometréao, Ni'.—Madrid.
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El perfume que venía de la sierra le auimó-y 
confortó más.
■ Los miles ruidos que dejaba detrás le sonaban 

con la lejanía de un recuerdo d-e pesadilla.
Sentía el déseo de correr, de acelerar el paso 

galopando por la vía.
Pero desde luego compreñdio que esto era una 

locura. , -
No se trataba más que do evitar la salida de la 

estación.
• Su propósitpera -(¡omar el tren' emana de las es­

taciones próximas y dirigirse hacia Vil-larrubla.
Y así lo hizo.
Jadeante y muer'to de sed y do hambre, Iléfeó á 

Jetafó. No se at-rerió á entrar eo'el pueblo.' ’ "
•Rodahdó'por tos campos esperó-la-hora de la 

llegada del tren correo. ■ ; - . . .
Sentía un deseo vivísimo de'Vér á- alguien, de 

hablar con alguien.
■ Pero el temor de ser reCoaocido le contenía.
Entonces fué cuando empeió á coiupréndeí' bien 

y claramente la nueva vida que lo esperaba.
El porvenir le aterró.
Desesperado y loco, echó mano á un revolver 

que había tenido la precaución de coger,dispues'to 
a saltarse la tapa de los sesos de un tiro.

Mas el recuerdo de su hijo le contuvo.
¿Qué sería de su hijo sin él?
¿Renunciaría á probar que no era un asesino, 

sino un hombre guc había tenido la desgracia de 
matar en duelo á otro?

¿Dejaría sobre su limpio nombre aquella man­
cha horrible?

_Estas consideraciones razonables apartaron el 
cañón del arma de la sien de Moneada, que había­
la apoyado en ella con ánimo decidido de acabar 
de una vez.

Convencido de que no le quedaba más remedio 
que aceptar las cosas tales como vinieran, sentóse 
en el suelo sobre un surco, y entreteniéndose en 
avizorar la noche, esperó la llegada de la hora del 
correo.
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todo el Madrid viejo, Moneada iba forjándose el 
plan de su fuga.

Por instantes la figura acusadora de Altarriba 
crecía ante él.

Por otro lado, el recuerdo de la obligación de 
defender la honra do su padre y el honor de su 
hermana que el Marqués trataba de mancillar 
le gritaban consoladores que había sido él la ver­
dadera víctima en aquel drama horrible, el ver­
dadero mártir del-hduer que había tirado el suyo 
por ia ventana por poner á salvo el do aquellos 
otros seres que forzosamente en él tenían que te­
nerlo confiado.

De sobra sabía Moneada cuán peligroso era para 
él tratar de huir en el tren como un viajero cual­
quiera.

Decidido áno dejarse coger, y hombre de gran 
calma y juicio sereno, las alucinaciones que su es- 
tádo lé Cáusabán no perturbaron su fnodó dé pen- 
sát légicó y reposado'. i ■ • •

' Despidió-'el coche en la Puerta de Atocha 'v 
entróse en la estación.
' Péñetrü, como si fiicBe-uñ'márchánté, por las 
puertas de las mercancías y siguió 'adelánte pó  ̂
los muelles hasta salir á la Víá.'' ' - .

Cuando pudo ver la graciosa curva que á su sa­
lida de-xVIácfrid tiene la'línea férrea del .Mediodía, 
reápifó sa-tisL'echo.

Aqueiiós dos lingotes de hierro pegados al súe- 
lo, que corrían hasta perderse en el horizonte pa­
ralelos,-eran los indicadores del camino de-su li­
bertad.
• Ellos oran los que habían de conducirlo á puer­

to de salvación. • ^
Ellos eran los qué habían de indicarle la ruta 

que tenía que seguir para eludir ól castigo de lo 
que en su confusión no'sabía ya Móhcáda si 'éalifl- 
car de justicia ó asesinato. .

Lleno do,confianza en su búena éstrellá, Mon­
eada emprendió la marcha‘pór'la vía casi con­tento. ' ■' ' ’ '  ̂ . • , ■

El aire sano del campo hinchó sus pulmones.

Lós MÁRTIRES DEL tíOÑtik ‘91

, —Como tedeqíá, el marqués de Altarriba era 
mi hermano. Como mi padre era casado y u(t podía' 
reconocer al hijo de la italiana sin, exponerse a-iin 
gran escándalo, la gran amistad q'úe léunía'con 
ei padre del Marqaés fue su áncora d'e salvación.

Le depositó,en sus maños, en aquel niatrimonío 
modelo que no. tenían hijos y que con, la aquies­
cencia de mi padre lo reconocieron,nomo tal.

—¿•Y Altarriba lo sabía? ''
—Lo sabía.
—¿Y sin.embargo?... ^

j ar-V- sin embargo, no sólo .'mantenía 'relációnes 
intimas con la mujer de sü hermanó», sino que tra­
taba de seducj^.á su propia hermana.

—¡Qué horrible! ' ' ^
—Dices bien. ¡Quó horrible situación la míaf 

Puesto en esa disyuntiva tan tremenda, a mí no 
me quedaba más TomediQquc hacer lo q.ue he he­
cho. Per si acaso lo ignoraba, cuando supe que Al­
tarriba pretendía á Julia, fui á verloy lo rogué 
q.uo desistiese de su empeño.' Sostuvo su deseo, y 
entonces le reveló lo que ya sabía. Ni aun así pudo 
convencerle. La sangre aventurera y inisor’able de 
la italiana no había dejado en su corazón plipehor 
lugar á los uobie's sentimientos. Pero, hqy má^. 4 
las jóvenes lós seducen estos calaveras de buen t9-" 
np. Tienen atrevimiento, no les falta arto y con 
alguna experiencia consiguen más que |cualquier 
hombre honrado. ,

í—A Julia., pues, le agradaba Altarriba.
—¿Qué hacer ni cómo evitar el crimen horroñóo 

que con tanta calma preparaba, el ilar/.ipé^? No ha­
bla más que una y esa era peor quó'todo.' Contarle 
toda la historia á Julia. Pero; .¿quien tenía .válor 
para destruir así su inocencia y echar ‘ése borrón 
sobre la memoria de nuestro padre que la poliro 
nina adoraba tanto? La mejor sb|úpión ef.a la..dól 
lance. Esto nos, distancia,fnuolio y,<?l tiempo haría 
lo que nadie so podía-prometér d<»ofro íhodo. Esas 

. eran mis intencione.s. Jamás pensé llegar'á dondú 
he llegado, pero la culpa no es mía. El Marqués 
rechazó mi reto cobardemente; quiso dar el escán-

Ayuntamiento de Madrid
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Especialidades del Instituto Audet
ACEITE NEUVERT.—Para cúrar los males leves del oído: 

sordera, zumbidos, catarros, obstrucciones, etc., 4 pe­
setas caja.

ANTIBLENORRÁÜICO IVEL.—Para curar la blenorragia, 
purgaciones recientes ó crónicas, 4 pesetas caja.

ANTIDIFTÉRICO a u d e t .—Para curar la difteria, 10
Mesetas frasco.

IHEMORROIDAI. OECKEL.—Para curar las hemo­
rroides (almorranas), 4 pesetas.

ANTINERVIOSO HOWAR.—Para curar toda debiljda^ ó 
trastorno nervioso; vahídos, desvanecimientos'", floje­
dad, neuralgias, insomnios, parálisis, histerismo, 
hipocond ria, etc., 4 pesetas caja.

ANTIHERPÉTICO CLOWER.—Cura el herpes, 4 pesetas,
a NTIRREUMá TICÜREYSSER.—Cura el reumatismo cró­

nico, 4 pesetas caja.
ANTISEPSIS a u d e t .—Cura los catarros leves, los flujos 

blancos y otras enfermedades leves producidas por 
microbios sépticos.

ANTIFILÍTICO COWPER.—Cura la sífilis en todos sus 
períodos, 4 pesetas frasco.

ASMÁ.TICO SEYDEM.—Cura el asma idiópático, 10 pe­
setas .frasco. . , ,

PASTILLAS AííTlSEPTlCAS.—Curan los niales do la 
garganta, de la boca y do las alteraciones de la voz, 
4 pesetas caía.

PERLAS DEL SERRALLU.—Poderosas para recobrar bre­
vemente la potencia, 40 pesetas caja.

PERLAS DE LA SALUD.—Equilibrantes, aseguran un 
curso diario sin las molestias de los purgantes, 4 pe-

S A S T R E R I A  M I L I T A R
DE

í HUIS DE y, I. PiSCÜL
CASA FUNDADA EN 1811

2 , Travesía de Trujillo, 2 , Madrid

HIJOS DE ANTONIO GIL
Bii FUia w iiniBos

Contratista para la Guardia c iv il y Carabineros desde la creación

de ambos Institutos.
Contratas para el Ejército y Corporaciones civiles y militares.

PREMIADA EN DISTINTAS EXPDSICIDNES 
P RI M,  II,  y VITORIA I5. --BURG0S

SU C Ú R SA L it ^ 9 ,  Fuoncarral, M . —M A D R ID

Especialidad en sombreros para la Guardia c iv il. Alabarderos, 

Escolta Real y Cuerpos Diplomáticos.

setas caja.
PÍLDORAS ANTISEPTICAS DEL DR. AUDET.—Remedio 

considerado el más eficaz para curar los catarros cró­
nicos y la tisis pulmonar, 10 pesetas caja. 

PÍLDORAS ANTIRREUMÁTICAS.—Curan en dos horas
el reumatismo agudo, 10 pesetas caja.

PILDORAS ASTBAKÁN__Preventivas y curativas del
cólera morbo, 10 pesetas caja.

PÍLDORAS CARDIACAS.—Para las enférmed^des del co­
razón, 10 pesetas frasco.

PÍLDORAS HERMOSTÁTTCAS.—Cohíben toda hemorraJ- 
gla, 10 pesetas. '

PÍLDORAS HEPÁTICAS.—Curan las congestiones 6 in­
fartos del hígado, 4 pesetas caja.

PÍLDORAS MARCIALES.—Curan las Clorosis, anemia y
y la cloroanemia,'4 pesetas frasco.

SOLUCIÓN ANTISÉPTICA.—Evita el contagió venéreo y
sifilítico, 1 peseta frasco. Jabón preserva
uso, 0,50 pastilla. 
............3UAL.—

ivo, igual

^  -

COMPAÑIA COLONIAL
C A FE S, C H O C O LA TE S Y  T A P IO C A S
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TÓNICO ViSÜAL.—Para fortificar la vista, 4 pesetas.
TRATAMIENTO DE LA OBESIDAD. — (Gordura). — 30 

pesetas.
COLIRIO RESOLUTIVO.—Cura los males de las membra­

nas externas de la vista, 4 pesetas.
DEPURATIVO MORGTÓN.—Elimina de la sangre sus ira- ■ 

purezas, 4 pesetas caía.
DENTICINA SAINT-MARIE.—Facilita la salida do los 

dientes sin molestia ni trastornos, 3 pesetas caja.
ESTOMACAL MAITRE.—Cura los males del estómago, 

determinados por excesos de ácidos, 4. pesetas caja.
ESTOMACAL ROBIN.—Cura los males del estómago por 

deficiencia de jugos, 3 pesetas caja.
FARMACO-KILLE.—Antibillóso y laxante, 5 ptas. caja.
FLUIDO VITAL.—Cura la impotencia y pérdidas semi­

nales, 5 pesetas caja.
GOTAS VIRILES.—Contribuyen á curar la impotencia y 

pérdidas, 6 pesetas frasco.
GOTAS APERITIVAS.—Despiertan las ganas de comer, 

3 DOsétas frasco.
GLÓBULOS VITALES.—Grandes tónicos y restauradores
de la potencia, 25 pesetas.
MEDICACION CORNEIL.—Contra el cáncer, 20 pesetas.
PAPELETAS ANTIDIARRÉTICAS.—Contra la diarrea, 

3 pesetas frasco.
PAPELETAS AL LACTO-FOSFATO DE CAL.—Contribu­
yen á curar la tisis, 3 pesetas. í -
HIDROCARBUROS AROMÁTICOS.—Para curar los cons­

tipados, dengue, trancazo, sin tomar inmediataniea- 
tc la medicina.—Venta boticas y Horéalem, \(\0, «Fár- 
mtoia Centrah, Madrid. -

IMPERMEABLES
GRAN f a b r i c a  e n  M A N C H ES T ER

Se hac^á 'á'medida en nuestro propio taller, 
con telas superiores de la renombrada fábrica Ma­
cintosh, marca El --Confección esmeradísima 
y dé'forma reglam entaria.— FaciUdade.s en el pago.

Podémosga'rantiizar con toda formalidad el buen 
resultado de nliestros imperm eables. — P í d a n s e  
muéfetras.

FABRICA IMPERMEABLES
EN B A R C E L O N A

LUIS VIVES Y COMPAÑÍA
B arcelon a: callo do Fernando, SS3

P r e c i o s :  S C > ^ /7 0 ,  & 0  y  © O
. Los ausciptoreS'de. El Hkuáldo uk l .\ Ot .vrdia 

Civil pueden .adquirirlos,ipagándolos'en cuatro pla­
zos. Al-coatado se hace el 5-por 100 de rebaja.

Los pedidos-.pueden hacerse á esta Adminis­
tración, donde, tenemos tipias de muestra.

j>-w: '-m
yíú,i

MDLtÉR HERMANOS
BARORIjONA.-t-I !» , Ram illa, del Centro, líft,

, LA.v il l a  de  p a r a

!¿*í»íítKi

Especialidad en los de forma roglaraentaria para 
los Sres. Jefes y oficiales de ia Guardia C ivioy  de­
más Cuerpos del Ejército. ' ...........

Empleamos el m ejor tejido, de color in variab le / 
negro firme, siendo flexible é impermeable garan­
tizado.

■ Capotes de buen corte, engomados y cosidos al 
.'niismq tiempo. .

Facilidades para el pago. <-
Pídanse circulares y muestras.

APARTADO DE CORREOS 
NÓilERO 147

t i

PRECIOS DE SUSCRIPCION 
T r l  m e ^ tr  e

Península........... 1,50 pesetas
Ultramar.................. 3,75 »
Extranjero.................5,00 »

EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL
, TODA, LA CORRESPONDENCIA

AL DIRECTOfí

-'-L i_ u < i*-l vAk i.'
. . P E R I Ó D I C O  S E M A N A L  I L U S T R A D O

O ficinas: Jaoom etrezo 5 9

Eoras de despacio:

DE UNA Á TRES DE LA TARDE
G  O  3 3 1 C 3 1 0 I V  E í  S

1.» El tiempo m ínim o de suscripción qs m  Las suscripciones se cobrarán por trimestres adelantado.s, cualquiera que sea el tiempo por que'se hagan los abonos.— 3.® Las suscrípeionés
.se cuentan desde el principio del mes en que se reciba el avisot—4.^ La suscripción  se continuará indefinidamente en tanto que no se reciba del auscriptor aviso en contrario.

I D  V  E  H  TT E 3 I V  G I - A .  S
1.  ̂ Los suscriptores que cambien de residencia se'servirán remitir, al indicarlo, una faja, enmendando en ella misma la ^rección. , , » , ,  ̂ ,
2 * Los avisos dándose de baja deben dé r'écibirsé eh' la Adm inistración antes del día 15 del mes en que termine el abono. Toda baja que sea hecha posteriormente á la fecha no podrá ser atendida,
3. * No se devuelven los originales que para sU' piibliéaciórí, se nos rem itan. La Redacóión se reserva el derecho de corregirlos literariamente, respetando el espíritu y la id.ea del autor. La Redacción

responde de los artículos firmados, y asimismo la p u b l i c á c i p j i ' q u e  esté conforme con las ideas qué en él se sustenten. i • i , ^
4. * Los señores suscriptores de Ultramar'se ehteñdeVán pÁra el pago de la¡ suscripción con nuestros Corresponsales en-la Habana y Puerto Rico. Para toda otra cualquiera clase de asuntos directa-

mente^con í iE l t A I .t o O  eVáciiará cuantas coñsultasly encargos tengan á bien encomendarle sus abonados, siendo éstos servicios absolutamente gratuitos. . . . .
______•_____ -1______ í& j ; ___ í ,„  -yvlo7/\ /Sia' rtF>hA Híoo V laa  niiA SA rAfiAran A mía InnÍAP n t r e a s i in t o  ad a1 Ha mniriAA. nf.nt.adns ñ or  1íí.>i fAoli

no

i).
6 * Las reclamaciones de periíódicos ho recibidos Tendrán que hacérsb con un plazo de ocho días, y las que se refieran á cualquier otroasunto en el de quince, ocntados por las fechas de las cartas y avisos.

' '" í  U Mb I.

^2 BIBLIOTECA bp ÉL líERALDO DE LA OPAflDlA CIVIL 96 BIBLIOTECA DE EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL

dalo. Tirar mi honra por loa súeloa, y ya olvidad^ 
délo qué originaba la cdestióni he ido tan le,]o¡» 
como tú sabes 1111*1 VCA

No me arrepiento^ Si lagenté me Califica'flease- 
.sino, yo podré contestar con ia tranquilidad de mi 
conciencia qtie en realidad loque soy es un mártir 
del honor, del honor de ral hermana, del honor do 
mi padre comprometido por un canalla que no ha 
tenido el valor de morir como caballero.

Calló Moneada después de su larga peroración 
fatigado y lleno de emoción.

En realidad no era la cosa para menos.
Durante un gran rato el silencio más absoluto 

reinó en aquella sála. ' .
Por fin, Rosina füé la que reanupó la convéraa- 

ción.
—¿Y ahora, qué vas ábacér?
—Evitar que me cojan. Si caigo en manos de lá 

justicia soy hbnibro perdido. Tú lo sabes.'
—Tienes razón. ¡Huir! ¡huir! ¿pefo-cómorídónde?
—Antea do una hora estaré fuera dé Madrid: 

Había penáado marcharme al extranjero, pero creo 
que sin salir de España puedo considerarme más 
seguro.

En los montes aquellos de Villarrubla pienso

XII

Ê a explaolón

Do yobra sabía Luis Moneada que, áut^uó Lft-
nicidi ’

pasar una temporada hasta que acopie los mate-
■ ’ 3fe- ■ ----------ríales necesario? para mi defensa. iPorque he de 

defenderme! ¡Yo no puedo pasar por asesino!
En aquél momento'el timbre de la puerta anun­

ció que alguien llegaba.
Su sonido agudo les coasó una impresión do te­

rror.
Estaban cometiendo una verdadera Impruden^^

cía.
—Vete, por Dios, Luis, vere—suplicó la hermosa 

de marfil.
Luís besó al niño, estrujó entre sus brazos á Ro­

sina y salló pálido y descompuesto.
Empozaba para él, que jamás ^ b ia  tenido por

qué ocultarse, una vida horrible de temores y mi- 
serlas,

biéndole dado el aspecto de duelo, el homicidiójOp- 
metido en la persona de Altárriba había de pesar 
sobre su conciencia eternamente.

El recuerdo de un muerto es cosa pesadísima 
para unqorazón. .

Y Moneada llevaba' sobre , su pecho e l , cádave): 
de Altarriba. ' ,

Al salir* de casa de la hermosa de marfil., y recar 
tándose cuanto pudo de las gentes,anduvo un gran 
trecho por las calles en busca de un coche.

Fueron aquellos momentos de angustia.,
Porque según iba pasando el tiempo, la sereni­

dad de Moneada disminuía notablemente-
Llegó á sentir un terror enorme. A creer qüe 

una mano de hierro le sujetaba por el brazo y le 
decía;—¡Luis Moneada, asesino del Marqués de A l­
tarriba, date preso!

Por fin logró encontrar un coche vacío.
Tomólo y ordenó ai cochero que le condujese á 

la Puerta de Atocha.
Reclinóse en el fondo del sucio y desvencijado 

carruaje, mleutrai éste, dando tumbos, atravesaba

Interminable se le hicieron á Moneada las no 
pocas horas que tuvo que esperar.

Como todo llega en este mundo, llegó también 
el momento en que Moneada, protegido por la obs­
curidad, pudo acercarse á la estación, tomar un 
billete para la estación más próxima á Villarrubla 
sin despertar sospechas en nadie, y tendiéndose á 
la larga, pensó en que ya era hora de conciliar el 
sueño y dar al cuerpo,maltrecho y rendido, algún 
descanso. ’ ,

Pero el sueño no acudió á sus ojos.
En lá penumbra ,de las esquinas del carruaje 

la vista,espantada de Luis Moneada percibía una 
visión horrible.

, Era .el cádavor ensangrentado del Marqiiós de 
Altarriba, que con loe ojos ..inyectados en sangre 
y desmesuradamente abiertos, le miraba airado. 

Empezaba la expiaclóh.
Moneada, atribulado y acongojado, pudo com­

prender cuán grande era su desgracia.
¡pesa tanto el cádavor de un hombre eh una 

conciencia honrada!
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